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PresenTación
Rafael Marín & Fritz

Cádiz fue España…

Va ya para doscientos años, cuando la guerra contra la invasión
napoleónica. doscientos años desde que en nuestra ciudad y nuestra pro-
vincia se marcó el pulso del futuro. Asediados, aislados, los gaditanos re-
cibieron con los brazos abiertos la llegada de hombres e ideas, y al tiempo
que en las Cortes se redactaba una Constitución que pudo habernos puesto
en el camino de la modernidad, la ciudad se contagió de ideales de libertad
y sin duda contagió también de ideales a cuantos se encontraron en esta
tierra.

Esta colección 12 del Doce tiene por misión recordar aquellas fe-
chas, desde la batalla de Trafalgar que abre este número hasta la abolición,
por parte del rey Fernando Vii, de aquella Constitución que había recibido
el nombre popular de “La Pepa”, por haberse promulgado, bajo una in-
tensa lluvia, el día de San José de 1812.

Vamos a repasar la historia en una serie de doce álbumes de his-
torieta que nos contarán los hechos y, sobre todo, intentarán acercarnos a
cómo eran los gaditanos y gaditanas de otro siglo. Por estas páginas des-
filarán María y su hija Pepa, que perdieron a un hijo y un hermano en la
batalla de Trafalgar (en una historia que contamos aquí sin palabras, porque
los sentimientos están por encima de los sonidos de las lenguas y es her-
mosa la anécdota de que el pueblo gaditano socorrió por igual a los mari-
nos españoles que a los franceses o al enemigo inglés que aquí toma la
forma de un cadete rubio); desfilarán Solano y Pignatelli, y Teresita la
Reina, y el bandolero Juan el Corto, y el divino Argüelles, y la romántica
Clara y el liberal Ernesto, y Fernando Vii, pícaros y majas, diputados y
serviles, esclavos y masones: personajes históricos y personajes inventados
que nos ayudarán a pasear por esos ocho años de historia clave para nues-
tra historia.

Asistiremos a la muerte vil del general Solano, a la construcción
de la Cortadura, al inicio de las Cortes en la isla de León y a las batallas de
Chiclana y San Fernando. Veremos los brotes de fiebre amarilla, las bom-
bas que sólo sirvieron para hacer tirabuzones, los cafés liberales, los pe-
riódicos y los bailes de piñata,  la promulgación de la Constitución y el
grito terrible de “Vivan las caenas”.

desde la historieta, reflejando la historia a ras de tierra, esa donde
se reflejan los hechos que casi no tienen sitio en los libros de historia. Y
desde la historieta española y gaditana, de la mano de dibujantes como
Mateo Guerrero, Alberto Foche, Kalvellido, ángel Olivera,  Mel, Paco
Roca o Sergio Bleda.

Y será para nosotros un honor estar aquí contando lo que fuimos
desde el medio que amamos. doce álbumes de historieta que suponen una
oportunidad para nuestros dibujantes y que acercan, como debe ser, el
mundo del cómic al de los fastos con los que celebramos estas fechas.

de la mano de la Oficina del Bicentenario 1812-2012 de la dipu-
tación de Cádiz, quedan ustedes invitados a dar un pequeño paseo por la
historia. 





La Colección Doce de Doce de libros de
historietas, recoge en doce volúmenes,
unidos por una trama y personajes comu-

nes, los acontecimientos históricos que marcaron
la historia española entre 1805 y 1814.  

Este primer libro, titulado Trafalgar, nos
presenta a los habitantes de Cádiz, cuya historia
cotidiana se entretejió durante siglos con las his-
torias del mar que bañaba su bahía. Cádiz, ciudad-
baluarte, la urbe más antigua de Occidente, con
más de 3.000 años de historia, a caballo entre dos
mares, con numerosos puertos abiertos a la aven-
tura y a la riqueza, ciudad en la que el discurrir de
la historia hizo posible el surgimiento de una so-
ciedad burguesa, rica y liberal, es el escenario
donde se desarrollarán los doce libros de esta co-
lección, y sus habitantes serán los protagonistas
de la acción.

El autor principal de esta saga es el escri-
tor y guionista Rafael Marín, gaditano. Suyos
serán los guiones de los doce libros con los que
construye un gran friso que, en un todo narrativo,
recupera la historia de aquellos años y su reper-
cusión sobre las gentes que entonces habitaban
Cádiz. Marín inicia su relato con la que fue la
mayor derrota marítima de la historia española,
Trafalgar, tal y como ya hiciera Pérez Galdós al
iniciar sus Episodios Nacionales, tomando
ambos esta batalla como suceso culminante de la
historia española de aquel tiempo e inicio de un
proceso que marcaría indeleblemente los aconte-
cimientos nacionales y también la vida de las si-
guientes generaciones. Acompañan a Marín en
esta aventura, en este primer libro, como dibu-
jante, el internacional Mateo Guerrero, también
gaditano, y, como colorista, el gallego Javi Montes.

La batalla de Trafalgar conmovió a los
gaditanos, cuyas vidas estaban tan ligadas al
mar, a su historia, a sus tormentas y a los
caminos que por el mar llevaban hacia la
fortuna a veces y tantas más a la muerte.
Aquella batalla perdida es el telón de
fondo sobre el que Marín nos pre-

senta en este primer libro a las gentes que vivieron
en Cádiz, como testigos expectantes y estremeci-
dos, el fragor de la batalla que se libraba en mar
abierto y después el terrible silencio de muerte
que la siguió. Para acto seguido contarnos cómo,
cuando tras la tormenta, la mar llevó hasta la ciu-
dad cientos de muertos y heridos, los gaditanos
se volcaron en socorrerlos, al margen de naciona-
lidades y banderas. 

Acabada la batalla, Cádiz fue hospital y
hogar acogedor para los heridos y sepulcro
cuando así se terció. Allí fueron atendidos, tanto
los vencedores como los vencidos, desde Gravina,
Teniente General de la Real Armada Española...
como igualmente fueron atendidos los mismos
heridos de la flota enemiga, simbolizados en el jo-
vencísimo guardiamarina inglés que conmueve al
personaje principal de esta historia, María, hasta
el punto de acogerle en sus sentimientos en re-
presentación del hijo que ha perdido, grumete en
el navío Príncipe de Asturias, y desaparecido en
la batalla.

Trafalgar es un libro de historietas pecu-
liar ya que Rafael Marín lo ha concebido como un
cómic sin palabras. Y justamente ello hace que sea
una obra mucho más meritoria por cuanto un
cómic sin textos, ni de apoyo ni diálogos, necesita
un guión mucho más elaborado en el que el guio-
nista perfila con mayor detalle y una gran carga
de supuestos, la acción y los sentimientos cuya
transmisión confía al dibujo. Lógicamente, la efi-
cacia de un trabajo de este tipo se encuentra con-
dicionada a la comunicación existente entre el
guionista y el dibujante. Y a la capacidad de este
último para lograr el más difícil todavía por el que

ha de conseguir que el dibujo, articulado en
la secuencia narrativa, nos transmita en

su silencio toda la fuerza de las pa-
labras que no se escriben pero

que están presentes, aunque
mudas, en las viñetas. 

Así, en todo el libro hay
solo un bocadillo, en la página 22
del libro, 16ª de historieta, cuando
William, el muchacho inglés que
desembarcaron herido, yace en su
jergón del Hospital Real, deba-

cuandO lOs caMinOs de la HisTOria
Pasaban POr cádiz

Antonio  Martín
investigador de la Prensa y la Cultura Popular  
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tiéndose contra la muerte y cuidado por María
y su hija, y al salir de la fiebre musita aturdido
una única palabra: Mom?, creyendo ver a su
madre en María. Y este único bocadillo y esta
única palabra no hacen sino resaltar el silencio
que encierra todo el libro, silencio aparente, si-
lencio forzado, pues las imágenes nos hablan
desde cada viñeta, allí donde Mateo Guerrero
resuelve con efectividad cada viñeta de dibujo,
encerrando en cada dibujo un sinnúmero de pa-
labras y sentimientos que Rafael Marín ha es-
tructurado en cada viñeta, en cada página.

Se trata de un gran desafío profesional
y expresivo, pues si ya es difícil el llevar un guión
literario a la página de historieta, la dificultad
crece exponencialmente cuando los autores de-
ciden prescindir de los diálogos y confiar la vi-
sualización de la historia narrada a solo los
dibujos. Y esto, que no es difícil cuando se trata
de narrar una historia corta y primaria, que se
mueve por sentimientos o hechos esquemáticos,
se convierte en un problema exponencialmente
más y más difícil cuando en la narración se cru-
zan los grandes hechos de la Historia, con sus
batallas, prohombres gloriosos, causas eternas y
conceptos superlativos como los de patria,
honor o libertad, con los sentimientos de la
masa anónima que forma el pueblo, con histo-
rias propias y cotidianas que no se rigen por las
mismas leyes causales que los grandes sucesos
históricos. Entonces, y eso ocurre en este caso,
los autores se enfrentan con un desafío super-
lativo, que superan felizmente.

Más aún cuanto que al no existir textos
explícitos, escritos en los bocadillos de las viñe-
tas, siempre existe el riesgo de que diferentes
lectores hagan diferentes lecturas de la histo-
rieta. No obstante y en este caso, gracias a su ca-
lidad y capacidad profesional, Marín y Guerrero,
unidos, nos ofrecen una historia base que no
puede escapar a la atención de ningún lector.  Se
trata de un relato cuyas imágenes narran unívo-
camente la pequeña historia de unas gentes víc-
timas de la guerra, en su categoría de
protagonistas secundarios, que los autores sacan
de su anonimato para convertirles en personajes
principales de este libro, con la condición de tes-
tigos que en su clamoroso silencio nos dejan
claro como la gran Historia, la de los libros de
texto, se escribe sobre los miedos y las esperan-
zas de los de abajo. 

Con el libro en las manos, ante este
Trafalgar de Marín, Guerrero y Montes, reco-
miendo a los lectores su lectura lenta, detallada,

recreándose en cada viñeta, de modo que nin-
guna elipsis narrativa escape a la atención del
lector, ningún momento de la historia pueda
perderse, ningún rasgo o gesto de los personajes
se pase por alto, de forma que el lector llene de
palabras y sonidos los silencios...ya que se trata
de una historieta realizada para lectores atentos
que quieran entregarse a la emoción y la pasión
que cada viñeta encierra, hasta llegar a la historia
total que los autores nos ofrecen como testimo-
nio de un tiempo pasado, que históricamente
había de ser determinante en la vida de los es-
pañoles. 

Y es que más allá de la batalla de Tra-
falgar, este libro nos está hablando en realidad
de Cádiz, del permanente cruce de caminos his-
tóricos y vitales que en aquellos años confluye-
ron en la ciudad, vinculados a la vida y al sentir
de los hombres, las mujeres y los niños de la
misma, en un tiempo en que la gran Historia pa-
saba por Cádiz. Hasta el punto que hemos de
considerar que el breve arco argumental narrado
en este libro es  solo el primer paso en la cadena
de acontecimientos que habían de llevar en 1812
a la proclamación de la Constitución, cuando
Cádiz fue el escenario en el que resonarían pa-
labras de tamaña importancia: “La Nación es-
pañola es libre e independiente, y no es ni
puede ser patrimonio de ninguna familia ni
persona” y “El objeto del gobierno es la fe-
licidad de la Nación, puesto que el fin de
toda sociedad política no es otro que el
bienestar de los individuos que la compo-
nen” (Artículos 2 y 13 de la Constitución Política de la Mo-

narquía Española, en Cádiz, a 19 de Marzo de 1812). 

Amén. 
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durante todo el siglo XVii, España es un
imperio a temer. Su poderosa flota atra-

viesa los océanos y une dos continentes; sus
ejércitos pueden batirse durante años, décadas
incluso, en las condiciones más adversas.
Medio mundo obedecía al rey de España, el
otro medio le combate. 

Pero un siglo después, a finales del
siglo XViii, España está agotada. Las conti-
nuadas guerras, las crisis económicas y el as-
censo de otras naciones han convertido al ayer
orgulloso imperio en una potencia de segundo
orden. No obstante, España sigue siendo una
nación a tener en cuenta: su flota no deja de
ser poderosa, sus posesiones en el continente
americano resultan más que envidiables, y el
poder de sus monarcas no encuentra oposición
seria dentro de sus fronteras. Además, un pacto
dinástico alía a la potencia ibérica con Francia,
la mayor potencia europea del momento.

DE La REvoLuCióN a NaPoLEóN:
uNa éPoCa DE CambioS

En 1789 la revolución sacude toda
Francia. El soberano del reino galo, Luis XVi,
pasa de ser el monarca más poderoso del
mundo a estar limitado por una constitución y
una asamblea representativa. Todos estos con-
vulsos hechos internos hacen que, durante va-
rios años, Francia desaparezca prácticamente
del escenario internacional, dejando a España
sola ante sus rivales, principalmente inglaterra,
que tras la independencia de los jóvenes Esta-
dos unidos tiene la mirada puesta en las prós-
peras colonias ultramarinas españolas.
Pero la pasividad y la alegría por los problemas
franceses rápidamente dejan paso al horror en
todas las cortes europeas: el gobierno revolu-
cionario francés ejecuta a Luis XVi tras inter-
minables luchas e intentos de traición a la
revolución. Cuando la cabeza del monarca cae

ESPAñA, SOMBRA
dE uN iMPERiO

José Joaquín Rodríguez

La Revolución Francesa

significó el fin de la monar-

quía absoluta y la lucha por

unos valores democráticos en

los que se basan nuestros 

actuales sistemas políticos. 

La imagen es una alegoría 

del pintor francés Eugène 

Delacroix: "La Libertad

guiando al pueblo".
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de sus hombros, merced de la terrorífica gui-
llotina, la maquinaria bélica se pone en marcha
y los soldados de media Europa se disponen a
someter por la fuerza a los regicidas. En Enero
de 1793 la corte española, aterrorizada ante la
idea de que lo sucedido en Francia pueda pasar
en España, se une a la guerra, con un comienzo
más que prometedor. 

A pesar de las primeras victorias, la
guerra contra Francia pronto da un vuelco. Los
escasos recursos españoles y el anquilosa-
miento de sus altos mandos se hacen sentir
bien pronto, y las derrotas comienzan a suce-
derse frente a un ejército francés poseedor de
unas moral nunca antes vista, donde nuevas
ideas sobre la guerra comienzan a llevarse a la
práctica con sorprendentes resultados.

Los costes de la contienda, la propaga-
ción de algunas de las ideas de los revolucio-
narios y la escasa aceptación de la guerra entre
las clases populares, que sufren sus consecuen-
cias, hacen que España y Francia firmen la paz
de Basilea apenas dos años después de iniciado
el conflicto, en 1795. 

Posteriormente, una vez Napoleón se
convierte en el hombre fuerte de Francia, las
relaciones entre las dos naciones mejoran os-
tensiblemente. 

La PéRFiDa aLbióN

inglaterra sigue siendo un poderoso
adversario con el que Francia tiene que luchar,

y un peligroso enemigo para una España debi-
litada, máxime ahora, que su imperio colonial
comienza a soñar con una mayor independen-
cia de la metrópolis. Así las cosas, Francia y Es-
paña olvidan sus rencillas y vuelven
rápidamente a ser aliados frente a su común
enemigo.

Godoy conoce las dificultares por la
que pasa su país y no quiere involucrar al país
en más guerras. Su interés es, en un primer mo-
mento, mantener el status quo, no sumarse a
una lucha interminable que puede tener desas-
trosas consecuencias. Pero la insistencia de Na-
poleón obligó a los ejércitos españoles a volver
a movilizarse, particularmente la armada, pues
para derrotar a inglaterra antes hay que des-
truir el poderoso escudo que representa su
flota de guerra.

La GuERRa NavaL

una cosa es imponerse en el conti-
nente Europeo, cosa que Napoleón logra rápi-
damente, y otra muy distinta dominar los
mares. Y es que la poderosa flota inglesa ha de-
rrotado en 1797 a la española en el Cabo de
San Vicente, tan sólo un año después a la fran-
cesa en la Batalla del Nilo, y ya en 1805 a una
flota combinada franco-española en el Cabo de
Finisterre. 

El general más joven de

Europa, Napoleón
bonaparte, acabaría

convirtiéndose en empera-

dor de Francia en 1804.

El presente retrato fue rea-

lizado por Antoine-Jean

Gros, y es un fragmento de

la obra "Bonaparte en el

puerte de Arcole"

manuel de Godoy, 

ministro del rey espa-

ñol Carlos IV, fue uno

de los mayores defenso-

res de la Paz de Basilea

de 1795. El presente

retrato fue realizado en

1790 por el pintor

Francisco Bayeu.
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unos meses después de aquella última
derrota, la escuadra franco-española se encuen-
tra recuperándose en el puerto de Cádiz. Los
altos mandos españoles saben que ni las con-
diciones de los barcos ni la experiencia de los
marineros aconsejan otra batalla. desgraciada-
mente para aquellos prudentes oficiales, la flota
combinada se encuentra al mando del almi-
rante francés Villeneuve, que recientemente ha
caído en desgracia ante Napoleón, por lo que
busca recuperar su confianza con una gran vic-

toria. Confiando en la superioridad numérica
de sus treinta y tres navíos frente a los veinti-
siete ingleses que cercan la zona, la armada sale
al encuentro de la flota inglesa. Las protestas
de la oficialidad española son ignoradas.

Las esperanzas de Villeneuve se ven
pronto defraudadas. Aunque bien es cierto que
la escuadra franco-española supera en número
a los navíos ingleses, estos últimos cuentan con
mayor experiencia y saben maniobrar con tre-
menda habilidad. Así, los ingleses forman en
dos columnas paralelas que atacan en perpen-
dicular a la flota combinada, cortando la línea
de batalla enemiga, que se hunde en el caos y
no tiene oportunidad de atacar de forma con-
junta. Algunas embarcaciones de la flota
franco-española, por encontrarse demasiado
lejos de las embarcaciones británicas, no pue-
den prestar ayuda alguna, por lo que la supe-
rioridad numérica no sirve de nada y cada
barco debe defenderse como mejor puede.

En apenas dos horas, las mayores em-
barcaciones franco-españolas han sido destrui-
das o capturadas. Los ingleses también tienen
su ración de sangre, y también tienes sus pér-
didas, aunque ni mucho menos tan numerosas.

Una escena de la durísima batalla de Trafalgar, en la que vemos como el 

Redoutable y el HMS Temeraire se baten, según un óleo de Auguste Mayer.

Pierre de villeneuve, almi-

rante de la fuerza combinada,

sería asesinado de seis puñaladas

en el pecho tras su regreso a Francia.

En apenas un año, todos los altos ofi-

ciales que lucharon la sangrienta batalla

habían resultado muertos.



31

El derramamiento de sangre se prolonga hasta
casi el anochecer, aunque todo es en vano para
la escuadra combinada: la batalla está perdida. 

una lastimosa retirada tiene lugar en la
noche. Los ingleses avanzan hacia Gibraltar,
donde con intención de dejar allí a sus heridos
y prisioneros; franceses y españoles esperan en-
contrar en Cádiz descanso suficiente para curar
las heridas y apuntalar la flota. Pero tal y como
habían avisado los oficiales españoles, el
tiempo no acompaña, y una tormenta estalla
con tal fuerza que hace naufragar algunas de
las embarcaciones que han sobrevivido a la
contienda. La derrota se torna más trágica y se-
vera.

CáDiz y TRaFaLGaR

desde los balcones, playas, azoteas y
murallas, la población de Cádiz ha visto partir
las embarcaciones a un destino que, en gran
medida, se imaginaba funesto. Y aunque la dis-
tancia no permitía observar la batalla, el ruido
de los cañones ha azotado la ciudad y el cora-
zón de los gaditanos durante largas horas.

Las embarcaciones franco-españoles
que sobreviven a la batalla y la tormenta co-
mienzan a acercarse a la ciudad ya entrada la
noche. Los gaditanos, sabiendo que será difícil
arribar a puerto con semejante tiempo, se lan-
zan a las calles y plazas, reuniendo cuanta ma-
dera alcanzan a encontrar, y encendiendo
innumerables hogueras con el fin de atraer la
atención de los derrotados.

Muchos aguardan largas horas, espe-
rando el regreso de un hijo, un hermano o un
padre. unos cuantos obtienen recompensa a la
inclemente guarda, pero otros muchos no
saben si su familiar ha fallecido o ha sido cap-
turado. Los derrotados se enfrentan a un muro
de preguntas que, en muchas ocasiones, no
saben responder: “¿Fue capturado mi hijo?
¿Viste en la batalla a mi hermano? ¿Qué ha
ocurrido con el Santísima Trinidad?”

Entre las rocas, agarrados a restos de
naufragios, comienzan a llegar algunos super-
vivientes. Muchos llegan sin vida, algunos no
sobreviven al choque contra las rocas, pero
unos pocos son rescatados y atendidos nada
más llegar.

Los gaditanos de todas las clases socia-
les se vuelcan con los supervivientes que van
llegando. Se da cuidado y atención a todos, sin
importar el bando o nacionalidad de los heri-
dos. Así, con una gota de humanidad y deses-
peranza, finaliza una de las batallas más duras
luchadas en la mar.

Federico Carlos Gravina y
Nápoli (Palermo, 1756 –

Cádiz, 1806)  es uno de los más

ilustres marinos españoles. Antes

de la batalla discute acalorada-

mente con el mando francés, que

no hace caso a sus consejos. Du-

rante la batalla recibe gravísimas

heridas que acaban costándole la

vida tras una larga agonía de

más de medio año. 

Horatio Nelson,

vice-almirante de la

flota inglesa, en una

pintura obra de 

Lemuel F. Abbott.

Don Francisco Solano ortiz
de Rozas (Santiago de León de

Caracas, 1768 - Cádiz, 1808) es

uno de los generales más jóvenes y

brillantes de su tiempo. Desde 1803

es Capitán General de Andalucía y

gobernador interino de Cádiz. Es el

encargado de disponer de atención

para los heridos que lleguen a la ciu-

dad tras la batalla.
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MayO de 1808

mientras España se alza contra 

el invasor francés, la ciudad de Cádiz

está a tiro de la flota francesa, 

anclada en las aguas de la bahía.

El pueblo quiere unirse a la guerra,

pero Solano, el gobernador militar,

sabe que en esas condiciones es 

un suicidio. mientras trata 

desesperadamente de ganar tiempo 

y negociar una alianza con la flota

inglesa, hasta entonces enemiga, 

la rebelión popular es imparable...

guión

rafael Marín

dibujos

alberTO fOcHe

PRóXimo NÚmERo

sOlanO
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